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V I H , 

fCfonclusión.J 

EL DF.BKR es la piedra fandaTiental 
del edificio liuinano. El Deber cu todas 
sus manifestaciones es religioso, por­
que es necesidad mora l de cumplir la 
ley, que exige el bien en todas las r e ­
laciones del h o n b r e con Dios, d Uni­
verso, la Sociedad, y consigo mismo; 
es social, porque el deber es desenvol­
ver la idea rídigiosa como in,stitución 
social y lazo intimo con Dios y los bom­
bres, cubrir las exigencias d i la N a t u ­
raleza, p rocurar el mejoramiento del 
sereejant.% y perfeccionarse á si mismo 
como miembros del cuerpo colectivo, y 
cooperadores del perfeccionamiento 
ageno en la medida de nues t ra capaci­
dad y cul tura ; es natural', porque per­
fecciona los elementos del mundo y los 
hace servir a l a s necesidades; eszndivi-
dual porque obra según razón y liber­
tad. 

EL DEBER aumenta la producción, 
hace los descubri;nientos, desarroba 
los órganos del cuerpo, combina las 
fuerzas, aumen ta la salud, dig'uifica-el 
espír i tu; somete planes, caprichos, é 
intereses, á la ley moral para mante ­
ne r el orden y racionalizarnos, porque 
cs imposible cuaipiír los derechos de 
los demás infringiendo los propios, ú 

olvidándose de lo que recbvna la p ro- ' 
pia esencia, é injiposibla también 11 -.gar 
al bien sin triunfar sobre nues t ras con- ' 
cupiscencias, 
. Cada violación de la ley moral es 
contrar ia á Dics, á bi Sociebul , á la 
Natura leza , al individuo mismo que la 
ejecuta, a la Armonía , al Orden, y á la 
Liber tad. 

El fundamento de todos los deberes 
es la obligaeión absoluta de cumpl i r la 
ley divina. 

N o dependen de la voluntad, enton­
ces no existirían; dependtm de Dios; y 
el hombre es el encargado ejecutor de 
los preceptos de su Ley, 

Tenemos, pues , con Dios, la Loy, el 
deber, y las vir tudes: los sólidos cimien­
tos del edificio socia.1^ cimientos sobre 
roca indestructible, que uo teme h u r a ­
canes ni temp stades. 

Sobre esos cimientos busquemos las 
condiciones de nues t ra presente evolu­
ción social, seguros de d,v'.sar en lon­
tananza la esperan:'.a segura de qu.' 
nos a g u a r d a con el tiera o la Nueva 
.lerusalen, ó la ciudad de Dios de San 
Agust ín . Las leye^ morales r igen toda 
la actividad, por consiguiente son ;ai 
mismas .para la ciencia, el a r t e , la reli­
g ión ó la economía, y solo se diferen­
ciarán estas moda idad'-s cou ciertos 
caractere-; generales de distinción. 

Aprovechar los recursos del crédi to , 
del capital, de las máquinas, ó de diri­
g i r las fuerzas de la naturaleza; el con­
ciliar la util idad propia y ajena, la j u s -
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•ia y oí ;Aiaor, con l:i- esíeras de la r;;-
; ó n y d e l senlimieiríc; serún cuest io­
nes económicas, ó ju r íd icas , pero ra­
m a s de u u ruis r.b árbol de ¡a Verdad 
divina coa:o se observa en el análisis. 

Moral 3" Economía e.vponen las leyes 
de la voluntad ubre ; a nbas son indivi­
duales y sociales; pero el deber no es la 
ut i l idad. A m b a s t ra tan d ' las iiecesida-

' des , pero de distinto modo. La moral 
dice cuáles deben satisíiicerse y cuáles 
conviene modificar ó repr imir ; mien­
t r a s la ecouomia enseña el modo de sa-
tis.''acerlas uti mente con el menor es­
fuerzo y el mayor resul tado. L a mo­
ra l nos dá la f rmula del deber ; la eco­
nomía exaibinu l:!s leyes de ese deber 
con aplicación al t rabajo produc t ivo ,a l 
cambio y consum.ode la r iqueza. Hay-
relación ín t ima y savia idént ica de vida 
en t re la mora l y la e c o n o n i a , y c.-,ta 
debe subord inarse á lá o t ra ; como los 
injustos deseos, los torpes instintos, los 
sent imientos subversivos, es preciso 
subordinar los al manda to imperioso 
del bien: asi la util idad individual debe 
subordinarse á la mora l si alg-una vez 

ao m u e s t r a en opo;ííción á los deberes . 

L a moral idad es super ior á la econo­
m í a , y la cont iene, como el á rbol con-
l ieue á la r a m a . 

Sin mora l no h a y product ividad. El 
vicio, las ¡ asiones perniciosas, la bol-
g-anza ó la ma la fé, debi l i tan las fuer­
zas, sumen en la esclavitud de preven­
ciones, incapaci tan pa ra rendir benefi­
cios al cuerpo social, a u m e n t a n el con­
s u m o á espensas de! t r aba jador , inspi­
r a n desconfianza, c ierran el j^aso al 
crédi to , mericar . es tér i lmente la r ique­
za, llevan á la degradac ión , á la mise­
r ia , y á hechos aut i -socia 'es . en to rpe­
ciendo la indust r ia , provocando enfer­
medades de cuerpo y cSidritu, ener­
vando á h o m b r e s y pueblos, lanzándo­
l o s en piélagos de ru inas y de inercia . 

M. N A V A R R O -/ MURILLO. 

J E S S E S H E P A R E N P A R Í S . 

El m é d i u m Jessc S h e p a r d ha asom­
brado á la sociedad parisiense c o n s u í 
por tentos y g r a u d s fenómenos iisicos 
que con su intervención SÍ verifican. 

«Es ra ro , dice La Luauere, ha l la r eit 
la clase ar is tocrát ica un méd ium, y 
mis ter Shepa r es u n a excepción bajo 
e.ste pun to de vista, tales son las ven ta ­
j a s person.ales suyas que rsalmaut-; S'j 
revela en é l la ar is tocracia fifica, inte­
lectual y mora l . Todo cuanto p u e l e de ­
cirse es, que después da h a b e r l e t r a t a ­
do de cerca, no desmiente en lo más 
mínimo el concepto de las excelentes 
cual idades que sus amigos , y nosotros 
con ellos reconocemos y antes sabía­
mos por la famm. El celebrado médium 
está en Pa r í s , habiendo cruzado el A t ­
lántico para visitar á su familia que 
vive en Inglaterrtx, y á cuyo anc iano 
padre , de ochenta años, hacia diez que 
no le h a b í a visto». 

L a R vista inglesa 27is Medimí and 
Laijbreah refiere a t gunas sesiones do 
las ce lebradas en Pa r í s , en todas las 
cuales se obtuvo el éxito m á s l isonjero; 
y las p r u e b a s han sido tan conc luyen-
tes y asom.brosas que a u n los m á s ex­
t r años han quedado p lenamente con­
vencidos de la c la rav idenciay m e d i u m -
nidad de Mr. Shepard . P o r su m u ­
cha extensión no podemos t rascr ib i r t o ­
das las sesiones; he aquí una de efecto,s 
físicos. 

«En el centro del cuar to hab ia u n 
p iano vert ical de Pleyel ; el méd ium se 
sentó en su t a b u r e t e j u n t o á él. A s u 
espalda hab ía una pesada mesa con p a ­
peles, lapiceros, abanicos y una es tera . 
Los concur ren tes .se colocaron a l rede­
dor de la mesa dándose las m a n o s y 
formando cadena en figura de h e r r a ­
d u r a , hab iendo un escribiente en e l 
cen t ro . Mr. S h e p a r d comenzó p o r to ­
ca r u n h imno que todos can tamos , y e:i 
menos de cinco minutos empezaron las 
manifestaciones. Un espí r i tu cogió u n 
abáhico (era el 4 dc Julio) y lo movió 
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co.n fuerza y rapidez, produciendo u n 
íiire rcfreácante; al misrm. t i empo sen­
t íamos el contacto do amigos invisibles 
ea nues t ros piós, en las manos y en la 
cabeza, oyéndose con claridad pasos al ­
rededor do la masa , no solo ene l c u a n o 
de la sesión sino cnelpróxiinio t a m b i é a . 
Un espír i tu de elevada e s t a tu r a , .visible 
p a r a el médiutn , en t ró , pa^ó cerca del 
sofá y al parecer COA fat iga, se sentó 
hundiéndose en el asiento, y kaciendo 
oir perfectamente el ruido. La pesada 
mesa , así como el plano fueron .sacudi­
dos. Un abanico y un lapicero fueron 
colocadosen mis manos . í bab laL .Gran-
ge) , 

»No dejamos de can ta r ni un m o m e n ­
to, ni el m é d i u m dejó de tocar el p iano . 
Un espír i tu habló alto á mi izquierda , 
pero no entendí sus pa labras . Luces y 
como estrellas fugaces se vieron c r u ­
zar la es tancia , y en un bus to de Isis 
que babia en la inmediata se víó una 
a u r a lumincsa . 

«Algunos espír i tus p resen tes nos 
d i e r o n sus n o m b r e s . Allan K a r d e c , 
Washington y G a m b í t t a , en t re o t r o s . 

»Pero el mayor acontec imiento de la 
volada fué la visita de Saffo, la an t i ­
g u a poetisa y arpis ta g r i ega , i ncompa­
rable en la elegancia de sus frases m e -
lO'liosas y de ejecución t an perfecta 
como dulce. Nos tuvo encautado.s, y si 
l iubiéramos sido excépticos, una so'a 
de sús p ruebas nos bub ie ra convencido. 

»Una g r a n d e y luminosa l á m p a r a 
vino cerca de nosotros y probó ser la 
«Lámpara de Saffo>, con la cua l a lgu ­
nas veces i lumina las m ' s a s ; el efecto 
era asombroso, y luego marav i l l as 
nuevas s iguieron á otras maravi l las . 
Una voz suave y g r a t a cantó por un 
in,stante, de suer te que todos cal lamos 
por oiría; pero cesó enseguida por falta 
de ene rg ía fís'ca, pues parece ser ne ­
cesario id fenómeno que los concur ren ­
t e ; canten du ran t e estas manifestacio­
nes. ¿Pero es posible can ta r cuando se 
encuen t ran en el aire voces de espír i tu 
co'.no de «Bosia» ó de la «Sonlang»'? 

» P t r a v e z se o y ó l a c í t a ra de Saffo en 

perfectos acordes ccn el p iano, siendo 
tocados nosotros eu nues t ras manos y 
cabezas. Yo sentí una manac i ta en mi 
frento y todos fu inos acariciados por 
ella. Por úl t imo, cesó la c í tara que fué 
dejada suaveraonte ea la mesa y volvi­
mos á encender luces.v. 
• Po r lo visto, las f icultados modiani-

mícasdcMr , S ' iopard so o pueden com­
pararse á las do sas CORII at "iotas se­
ñores í l o m e y Yv'illans. De eamos que 
toda esa energía se emplee en des te­
r r a r el exco ticis no quo corroo n u e s ­
t r a ac tua l sociedad. 

¡ S I K A I P R E L O M I S M O ! 

Cuantas veces hemos asistido á los • • 
templos catóUcos pa ra escuchar l as 
pbt t ica í de sus or.adoreH impu ^nando á 
nues t ra consoladora doctr ina, o t ras t a n ­
tas hemos exclamado al salir: ¡Siempre 
lo mismo! 

S iempre lo mismo, sí; las esclareci­
das lumbre r ts-que cuen ta en su seno el 
catolicismo r o m a n o , a l e sca ' a r el PUL­
pito con ánimo de reba t i r á n u e s t r o 
credo, quedan ens imismadas , y no usan 
de ot ros a r g u m e n t o s h o y , que de los 
que u-aron ayer y el p r imer dia en que 
el racionalismo cristiano mos t ró á la 
faz del m u n d o sus pr incipios y aquel se 
víó obligado á defenderse. 

Manterola , Sa l l a res , L ' a n a s , Gago , 
Mar tore l i , Peypoc , Món, todos los o r a ­
dores de p r imera ta ' la , en fin. que de s ­
de la cáleclr.t sagrctda nos ban rebat ido, 
ban dicho lo que dijo el P . Ca rchano 
en S, Vicente el Real los dias 12 y 19 
de este mes, sin que n inguno de ellos 
h a y a a u m e n t a d o ni d isminuido un áp i ­
ce á lo que eu su folleto «¿Qué h a y s o ­
bre Espiritismo?» dice el p r e sb í t e ro 
Salvador Sa rda y Sa lvauy , d i rector de 
Z i Revisti PopiUar y au to r de los f o ­
lletos de <íBiblÍQleci lijera». 

Este es tacionamiento de la oraioriU-: 
í-íí/raJíí, que a m a r g a m e n t e deplora Q OS, 
nos hace p r e s u m i r cuá.u escaso ' y deíi.-



ms D E P A Z . 

cícntes deben ser los a rgumen to ; qué . 
• suministra la teología e n coiitra de, 

nui'Stros principios; pues n o de otro 
•modo se explica ei por qué figuras tan 
salientes e n la t r ibuna y e n la teología 
como las antes citadas, permanezcan 
inactivas y n o a;:c-len á otros recur..os 

'on su.-i disertaciones. 
Qne el Espiritismo fué reprobado 

por idoi.-é-, c n el Deuteronomio, donde, 
se prohibe también evocar á los muer- • 
tos; que las comunicaciones ho son de . 
' las almasd-;los difuntos y sí deLuzbel; 
que entretenerse en evocar á los muer­
tos, segiín S. Gregorio, es divertir.^e 
con el diablo y apartarse del cielo; que 
las comunicaciones, aun aquellas que 
tienen un tinte a; árente de elevada mo-

'talidad, son lazos dispuestos por e' ge­
nio del mal para perdernos; que los 
médiums son agentes de Satanás. . . . es­
tas son, e n suma, las razones aducibles 
del catolicismo. 

¿Cuántas veces se os ha de contestar 
á ella?, señores sacerdotes.^ ¿Cuántas 
veces se os ha dade^tir y probar que 
Luzbeles u n mito; que las comunica­
ciones están dentro del orden na tura l 
y son de nuestros padres, de nuestros 
hijos, de nusstros hermanos ó de nues-
'tros amigos; quesi cierto es que d Deu­
teronomio prohibe la comunicación, el 
evangelio de S. Mateo nos la aprueba; 
que estamos conformes con S. Agmstin 
én lo de que n o debe evocarsejyo;' diver­
sión, y qiie loi médiums no son más 
'quepersonas de ant'jos sexos con facul­
tades receptoras y t rasmisorás de la 
voluntad espiritual? 

Si tantas veces como habéis argüido 
dicho?sentados lo's adeptos de lá nue'Ta 
filosofia os salieron al encuentro, ¿por 
qué no variáis de rumbo? ¿Por qué n o 
acirdis á otras razones para probarles 
s u yerro? ¿No tenéis otras armas con 
qué batiros? ¿No os presta mejores es­
padas el arsenal de la lé católica? ¿No 
disponéis de otros trenes de gue r r a 
para s a b r á la pelea? Desceitded, pues, 
de eso.s pulpitos y no os erijáis por más 
'fiempo en educadores del sentimiento, 

en nrento'res de la morah Descended, 
sí, de esa cátedra que no os per tenece 
y acudid á nuestros centros donde com­
prendereis la inunificencia de Dios, de 
esa Causa primera por vosotros t o r p e ­
mente rebajada á lá pobre condicióü 
del ser humano. 

¿No os acusa la conciencia por con­
siderar á Dios tan niezquino y al a lma 
tan limitada?.¿No present ís un e te rno 
evolucionar del espíritu por los infini­
tos mundos que puluUvn en el es, acioi' 
¿No admiráis la armonía que reina en­
tre lo iufinitamenite grande y lo infi­
ni tamente ' peT[ueño? Si no os acusa la 
conciencia, ni present ís el progreso, ni 
admiráis la ar.nonía, venid á nosotros 
y os haremos ver qué cs el a lma, de 
dónde ha venido y á donde irá; qué es 
Dios y cuáles son sus atr ibutos; qué 
es la Creación; qué las leyes; qué el p e ­
cado; qué la virtud; qué los castigos y 
qué la recompensa. No pcrmanczcai.-í 
por más tiempo en ese paraxísmo, en 
esc decaimiento, en esa languidez mo­
ral é intelectual que os enerva, que o.s 
estaciona, que Os hace iniítile"! á la so­
ciedad, porque la sociedad evoluciona 
eh el progreso y vosotros permanecei's 
aún entre las sombras del pasado, sin 
esforzaros por el presente ni aspirar al 
porvenir. 

La nueva filosofía os acoje como 
acoje en su seno á cuantos busquen á 
Dios por el trabajo que dignifica, por 
la caridad que enaltece y por el amor 
que entrelaza todas las aspiríiciones á 
un fin común de regeneración y p ro­
greso, disponiéndose así á la lucha no­
ble y leal de sus principios; pero cuan­
do esta lucha es estéril por lo re;'etidá 
é infundada, entonces replega sus pen ­
dones y se retrae de la pelea exclaman-

f do con letal melancolía: ¡sienipre ¿ó 
misnio\ 

- = a t c £ c © e e © & ~ , 

NOTAS DE ESTUDIO 

SOBRE LA SANTA B'iBLIA. 

í t iv. 

En el capítulo XIII del Éxodo expli^ 
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case la institución de ta Pascua, fiesta 
.nacional y religiosa de los hebreos, 
dándose a lgunos detalles sobre el via-
,ie á Oriente, dignos de ser t rascr i to- . 
«Y .lehová, dice, iba di lánte de ellos de 
dia en una col uní na de rtnbe, y de no-
clie en una columna de fuego para 
a lumbrar les , á fin de que anduviesen 
de dia y de noche'. N u n c a se part ió de­
lante del pueb ó ia columiia de nube de 
día, ni de noche la columna de fuego». 

En vi.sta de tan allá y decidida pro-
\ tección de todas las h o r a s , y tan en-

traiiable amor por par te de Dios, que, 
después de no haber dejado un pr imo-
g-énito de hombre ni animal én Eg ip to , 
se mete de dia cíí. una columna de nube 
y de noche en uira de fuego (prueba de 
ser incombustible); teniendo un carai-
n'oUano porde lan te , cualquiera creería 
que el viaje famoso iba a realizarse con 
toda felicidad, y , sobre todo, los mí : e -
ros israelitas debían considerarse t ran­
quilos y seguros . Todo mébos esto. 

.lebová anuncia á Moisés que va á 
j u g a r l e á él y á su pueblo una nueva 
..trastada, endureciendo el corazón de 
'Fa raón y lanzándole en persecución de 
los viajeros, puesto que no se deben y a 
Ua'nar fugitivos á los que marchaban 
con permiso de su dueño. 

Y, eu electo, Faraón , como si no bu ­
biera sufrido aquellas fiímo as \ lagr.s. 
que debían haberle dejado más blando 
y suave que un guan te , toma seiscientos 
carros escor/idos, y TODOS/OÍ carros de 
Egipto (con haber dicho todos pa ree -
me que bastaba) , y los capitanes sobre 
ellos, y toda la caballería, y todo su 
ejército [\eche usted jigosl), y ma rcha 
en seguimiento de los hebreos, á quili­
nes alcanza dsentando"el campo junio d 
¿amar, at lado de FilakiroJ'h., delanls 
de BaaUefon. 

Armase á la vista de este ejército po­
deroso la g r a n chiber ía en el campo 
israeli ta. El miedo de aquella chusma 
d e ladrilleros y pastores se trad'uce eti 
imprecaciones contra Moisés y Jehová, 
•'lamáiidose á engallo, llorando 'por la 

srviduffibre pasada, preferible para 
ellos á lá muer te que consideraban se­
g u r a en aquellos desiertos arenales eñ 
que se encontraban. Todas las marav i ­
llas pasadas, las p lagas , la nube , la co­
lumna de fuego, debieron parecerles 
funtasmag-oríás y cosas de pa t raña y 
embeleco, cuando tan presto las olvi­
dan. ¿A qué ellas, si aligando la vista 
divisaban el ejército de Faraón afilan­
do las espadas pa ra degollarlos sin m i ­
sericordia? 

Este espantoso peligro, creado por 
Jebová . .Jehová le deshace por ar te de 
encantamiento''. El qqe ha j u g a d o t an ­
tas veces con su pueblo y Faraón, j u e ­
g a una vez más , pero ésta en gordo y 
con ventaja. 

Por orden de Moisés los israel i tas le­
vantan calladamente el campo y echan 
á andar . La cólumim de nube , en quo 
ahora no va ya Jehová on persona, sino 
por delegación en su ánge l , se coloca á 
r e t agua rd i a de los hebreo.s, ocul tándo­
los á ia vista de los egipcios, en tan to 
que aiumbrabriíá los israeli tas. 

Poi'o los prest igiados de Jehová , que 
siendo omnipotente , .'•in t an tos c i rcun­
loquios y revuel tas podía haberlos sal­
vado de tan g ran pel igro con sólo no 
haber tenido cl capricho de endurece r 
el corazón d- Fa raón , no sale nunca .de 
tropiezos. Al hui r se bullan con el mav 
ál frente, '¿(lué hacer: ' Aquí dejo la p a ­
labra al Espír i tu San to , que sólo su 
l i iüma'és DIGNA d'e ciertos r r la tos . 

• Y e:vtendió Moisés sn mano sobre la 
rnar, é bizo 'Jeboyá.que la m a r se re t i ­
rase por un fuerte viento oriental toda 
aquella n'oche, y tornó l a mar en seco, 
y lás aguas quedaron divididas. 

sEntónciS los hijos de Israel e n t r a ­
ron por medio, de la m a r en seco, t e -

"niendo las a g u a s como un m u r o á s u 
diestra y 6 su siniestra. 

»Y'siguiéndolos.lo3 eg ipc ios , entra­
ron t ras ellos hasta el medio de la mar 
toda ia caballería de Faraón , sus ca i ros 
y sus gentes de á caballo. 

»Y aconteció á la vela de la m a ñ a u a j 
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que .lehova miró al cam; o de los eg ip -
cio.s desde la columna de ''uego y nube.; 
y 'perturbó el cam.po de los egipcios. 

-,Y quitóles ias ruedas ái sus car ros 
y t ras tornólos g-ravemente. Lint.mees 
los e.:ri¡)cios dij ron: h u y a m o s de delan­
te de Israel, porque .leb.ová pelea con 
ellos contra los eg'ip.uos. 

>.V Jehová dijo á Moisés:. E.xtiende tu 
m a n o sobre la mar para que las a g u a s 
S 3 vuelvan contra los egipcios, sobre 
sns carros y sobre su cabal ler ía . 

.A' Moisés extendió su m a n o sobre 
ia mar , y la m a r se volvió en su fuerza 
cuando amanecía , y los egipcios iban 
hacia ella: y Jehová deriábó los eg ip ­
cios eu medio dc la m.ir. 

^A' volvieron las a g u a s , y cubr ie ron 
los c a r r o s y la cabal le r ía , y todo el 
ejército de Earaón que hab ía en t r ado 
t ras ellos en el mar , no quedó de ellos 
111 uno. 

>.Y los hijos de Israel fueron por me­
dio de la m a r en seco, teniendo las 
a g u a s por m u r o á su diestra y á su si­
nies t ra . 

>.Asi salvó Jehová aau.el dia á Is rael 
de manos de los egipcios». 

EnU.VP.DO DK RlOFUANCO.» 

Coiicluirá.) 

C'OMüXiC-VCaOXiíS D E L O i E S P Í R I T U S . 

MÉDIUM A. L. 

Cuando el hombre compava su pe­
quenez tan insignificante, coa la incom­
parable g randeza y poder ío del subl i ­
m e Creador de los mundo * que pueb l an 
el Universo, despierta, su a l e t a r g a d a 
ruzón 3 ' avanza en el deseo del p r o g r e ­
so y dc la perfección de su esp í r i tu . 
I'hiloncee, co'.nienza pa ra él la r egene-
nición, pract icando los zoiiSejosdesinte­
resados de Ul t ra - tu ;nba , ó .sea el Bsp¿-
r¿tó//io pr:-ietico. Amad Dios, por de ­
ber de g-ratitud, á los hombres , sus 
he rmanos de encarnación , por a m o r 
•i;uternal. Se coufcrma con su,'? vicisi-

tn les , acopiándolas como esplación da. 
anter iores faltas. Es pródigo , en su po­
breza , pa r a con los seres m..T.s infelices 
que él; es desprendido en su opulencia , 
considerando, e fiel guarda i ior de- los 
bienes, que pertenecen también á. cuan­
tos de ellos carecen. Es resi.ü'uado en 
sus adversidades, ante la evidencia .de 
mejorar con -̂ u p rogreso , en las evolu­
ciones futuras . Corrijo sus malos ins­
tintos; rechaza cuanto no so bal a con-
for.aie con la fraternidad bn ive r sa l . Es 
sincero creyente d é l a linici verdad su­
prema, apar tándose del fanatismo que 
i:u;ione toda reUgiún especula t iva . 
lw.sdeel mumento eu que su p r o g r e s o 
le r ' g o n e r a , y que a.giiarda con I'* 
connenc ia t ranqui la el ins tante de su 
tra.sforinación, l levando enlaza la-- á su 
esp i r i t a , el total de sus buenas accio-
LI-s, eníonci 's . y solo entonces, p u e d e 
ostonlar cual radiante aureola el nobi-^ 
lísimo caUficaúvo de E.3r-uiiTisTA. 

Un espiritu. 

>[EDIUM V. 

Hay momentos en la vida ma te r i a l 
que el hombre se eleva has ta las re.gio-
nes e t é r ea s , y desciende \ a ra par t ic i -
liar á sus he rmanos bis impres iones 
recibidas de los efluvios divinos. 

Hoy que los eneai igos de l a v e r d a d 
invaden las poblaciones, hoy que c ru ­
zan los ámbi tos de la t i e r ra pa ra llevar 
la discordia a l a s familias y hace r g u e ­
r ra á muer to á la a n t o r c h a d e la l ibar-
tail, es cuniiio. más os debéis uni r , y 
contaros . No tengáis temor , que noso­
tros os a y u d a m o s y vosotros r ecoge ­
réis el fruto en unión nues t r a . 

101 Jesui t i smo es la negac ión de la 
misericordia divina, el Jesui t i smo es e l 
enemigo inconsolable del p rogreso ; va­
lor y á la lucha razonada y car iñosa; 
no imitar les si quer>-¡s ser hijos d e 
Dios. 

Lii £sj3iril%. 
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L.AS E 3 C Ü E I - A . S L . \ 1CÁ3 CE Z.UIAGOZ.V. 

El domingo 18 del ac tual , a las dos de 
ia t a rde , t u t o l u g a r en Zaragoza la so­
lemne inaugurac ión de las dos escuelas 
la icas , una de niuoi y ot ra de niña.s, 
C]ue la «Asociación de enseñanza Laica» 
cü.steará con los donativos de los l ib re-
j iensadores asociados. 

El acto tuvo l u g a r en cl espacioso lo­
cal de la Sociedad de estudios p s i coh -
gicos, calle de S. Voto n ú m e r o 8—2 
con una concurrencia tan n u m e r o s a de 
ambos sexos, que á pesa r d.i la g r a n 
capacidad d t ! salón, m u c b a s personas 
tuvieron que ])ern)anecer de pié en la 
sala de descanso y otros no pudie ron 
en t r a r . 

Abie r ta la sesión, el vicc-pre.'-idcnic 
y notable i)eriodista demócra ta señor 
Darceloua pronunció un brillante dis-

'cur.so patent izando la r.ecesidad de la 
ius t ruccion y por lo mismo de las es-: 
cuelas ; bacieudo u'.üi escursión b is tó-
rica y marcando la diferencia de los 
pueblos en dis t intas épocas, r o b u s t e ­
ciendo de este modo la fraso de que «La 
escuela y no cl cañón ban de r e g e n e -

' r a r al mundo». Marcó ia tendencia de 
las mode rnas sociedades á la a u t o n o ­
m í a en todas las manifestaciones de la 
vida y la corr iente que de a lgunos años 
á esta pa r t e domina de dar á la ense­
ñanza un carác te r laico ó neu t r a l . 

A continuación .se leveron dos car tas 
de cariñosa adhesión de los Sres . Cbi.;s 
y Agui le ta , 'mani fes tando su senti iuien-
to de no es tar presentes al acto. F u e ­
ron a i mismo leídos tm t rabajo de 
nues t ro h e r m a n o en creencias D. Víc­
tor Ozcáriz, catedrát ico del Ins t i tu to de 
Gerona , as i como otro discurso de doña 
Cándida Sanz de Ca.ste.lvi, y pocsias 
de doña Amalia Domingo y Soler y 

' t r es á cua t ro m á s de diferentes l ibre-
"pensadores. 

, El profcsorelecto, señor Cuadra , leyó 
t ambién un la rgo y razonado diccurso. 

demost rando que «la Enseñanza La ica ' 
y la separación de la Igbi'sia y el l is ta­
do son un corolario de la l iber tad rel i­
giosa» consignada cnl-o Const i tución. 

A la mitad p r ó x i m a m e n t e del ACTO 

i i i augura l se recibió este expresivo 
t e legrama: «¡Viva la l iber tad l g r i t ó Z a - -
ragoza defendieüdo á Antonio Pérez' 
c o n t r a í a Inquisición d e F e l i p e 2 . " ¡Viva 
la l iber tad de enseñaczal g r i t a boy con­
t r a la reacción abr iendo uu.a e cuela 
Láice.. Desarlar los poderosos por de^-
fender la l ibertad: no cube mayor g r a n ­
deza. Honor á Zai-agoza.''>=l)emü.dlo. 

El Pres idente , d e p u e s de uu breve 
resumen 'declaró ab ier tas las escuelas 
de 1.° enseñanza Laica , 

Nosotros repet imos la p r e g u n t a que 
eno t raocas ióu hicimos: ¿Cuandopodre­
mos los libre-p. n:;adores de l íuesca de­
cir otro tanto.? 

>< 
La Sociedad de la Filosofía Armóni ­

ca de Leipzig ha ' convocado en dicha 
ciudad una asamblea .general de espi­
r i t is tas sajones. Los jefes de los g rupos 
se ban reunido alli en n ú m e r o de 712, 
á fin de fundar una «Liga Espir i t is ta 
Nacional», sociedad de p r o p a g a n d a y 
defensa contra los excesos que pud ie ­
ran per judicar á los establecimientos 
de n u c í t r a filosofia. 

S e g ú n vemos en The líarhinger oj 
lif/hi de Melbourue (Au.-tralia) h a b í a n ­
se obtenido alli varios casos de escri­
t u r a di recta de espí r i tus . La manorfí, 
de obtener el fenómeno es tan seucilla 
que está a l a lcance de todos; pero f i 
resul tado n a d a b a de j ado que desear . 
Eu una botel la ord inar ia se puso u n a 
hoja de papel blanco, t apando y la ­
c rando lueg-o la vasija; el méd ium p u s o 
las manos sobre aquel la y á los dos .ó 
t res minu tos se des tapó aparec iendo 
u n a comunicación escri ta . 

Leemos en Pi'¡/chischcii sív.dion, de 
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Leipzig, que el Espiri t ismo va toman­
do un desarrollo considerable en Sajo-
nia. Leipzig y Zwickan son los princi-
])ales centros de p ropaganda de la con­
soladora doctrina, que so extiende cada 
din basta el punto de qne boy es ya 
conocida en las más remotas comarcas 
rura l s-. 

X 

De un art iculo de Z(i Nicián, diario 
de Buenos-Aires, en que se dá cuenta 
de una de las s-siones á que asistió el 
presidente del Consejo de Ministros de 
Inglaterra , tomamos e s t ' párrafo: 

>.Dieron á Mr. Gladstone u n a ; izarra 
doble, de dos hojas, que se podia ce r ra r 
<;on llave. Esta vez, eu un ángulo d-i la 
habitación, escribió su p regun ta , cerró 
la pizarra, poniéndola eu manos del 
s ñor Eglintou y otra persona n¡ás, 
y se gua rdó la llave. La estupefacción 
fué mayor el escuchar pocos segundos 
después el m u r m u r i o que hacia la es­
cr i tura automática por dentro . 

»Todos corrieron á la pizarra domi­
nados por la más honda incer t idumbre 
y abier ta que fué, descubrióse esta 
j'rase: Esí'i enfermo del alma y no del 
cuerpo; contestacióa un tan to irónica á 
la p r egun ta de Gladstone: «¿Está el 
Papa bien ó ma! de salud?» 

X 

El Cantón de Brannau (Sajonia) h a 
adoptado casi por comp eto el E>ipiri-
ti..mo. El consistorio protes tante ha 
querido reprimir este movimiento por 
exhortaciones personales y genera les . 

l ' n periódico protes tante pid.i pa ra 
nues t ros he rmanos de a q u d Cantón , 
!a exclusión de la sml:i cena y la p r i ­
vación del derecho de electores. 

X 

Tiempo hacia qrie en n inguna pai-te 
de nues t ra España h a b í a n in tentado 
provocar discusiones con el Esp i r i t i s ­
mo los sacerdotes de la igdesia católica; 
pero de poco á esta par te varios son los 
que han lanzado el re to , y que al serle 

aceptados&han re t i rado de la pa les t ra . 
Entre los retantes, figura en pr imes 

término el P. Conrado Muiños Saenz, 
joven é i lustrado Agust ino del conven­
to de Valladolid, á quien recogióel re to 
nue-stro querido amigo y hermano el 
infatigable propagandis ta Sr . Vizconde 
de Torres-Solanot , que , desde las p á g i ­
nas de El Oritenoi Eapiritisla corres­
pondiente á Diciembre liltimo, en­
rabió la polémica con el P . agust ino 
fili;)iuo. 

Ignoramos si esta controversia lle­
ga rá k su término y nos abstenemos 
liasta saberlo da j uzga r : da todos m o -
do.s, c rcamo; que al i lustrado Er. Con­
rado ha de s u d d e r l e com.oá cuantos se 
proponen combat i r nues t ro credo. 

ÍA t íeaipo nos dirá si es tábanlas en 
error . 

O F I C I A L . 

Sociedad Ser tor iana de Estudios 

Psicológicos. 

S E C R E T .A R í .V . 

La.7 unía directiv.i de es la Sociedad 
acordó, en sesión del 15 de Enero ñlümo, 
dedicar dos dias semanales al esluiio 
experimental ó de fenómenos, cn lugar de 
uno solo como Msta aqui se verificaba, 
cuyos dias serán, á partir de 1." de Ee-
brero, los miércoles y sábados de cada 
senvina. 

Lo que por med.io del órgano oficial de 
la misma, sspvie en conocimiento d.c 
todos los Mrnnnos jyara los efectos opor­
tunos. 

Llama 31 de Enero d.e 1885. 
P . . 4 . D E L.A J . D . 

E l S e ere t a r i o . 

E L M O T Í N . — P e r i ó d i c o satírico con 
chispeantescar íca turas , dedicado es­
pecialmente á moralizar el clero.— 
Administración: San Bernardo, 94^ 
1.", derecha, Madrid. 
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